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EL MECANISMO DE LA 

EMISION DE LA LUZ 

Por el Dr. 

R O B E R T R. P O H L 

De la Universidad de Gotinga 

DE un modo muy superficial se pueden dividir 
todas las fuentes lumínicas en sólidas, líquidas 
y gaseosas. La emisión de luz por los cuerpos 
sólidos se encuentra en las fuentes lumínicas ar­
tificiales utilizadas por el hombre desde los tiem­
pos más remotos: las llamas de antorchas, can­
diles, bujías, etc. Lo que emite luz en la llama 
son pequeñas partículas sólidas incandescentes; 
proceden de la combustión incompleta y pueden 
ser reveladas, para una bujía de estearina, por 
ejemplo, por su sombra Ejemplos de emisión 
luminosa en los líquidos los tenemos en algunos 
insectos, como en las tan conocidas luciérnagas. 
La emisión luminosa de los gases la encontramos 
en los anuncios por medio de tubos luminosos de 
colores tan empleados hoy, para la propaganda, en 
las calles de las ciudades. 

Los tres ejemplos aquí escogidos recuerdan 
al mismo tiempo las tres distintas posibilidades 
de suministrar energía a las fuentes de luz, que 
son: por vía térmica, química o eléctrica. ~fe 
limitaré al último de los medios citados, es de­
cir, a la iluminación eléctrica. La obtención de 
luz por vía eléctrica, comenzó con la emisión 
lumínica de los gases. Los primeros experimen­
tos ya son bastante antiguos, pues datan de 
1705. En aquel entonces, Francis Hauksbee ex­
citaba eléctricamente, por medio de almohadillas 
de fricción, recipientes esféricos o cilíndricos de 
vidrio que contenían aire muy enrarecido, ha­
ciéndolo girar alrededor de su eje. Según la 
descripción de Hauksbee, la luz emitida era de 
coloración purpúrea; permitía la lectura de tex­
tos impresos e iluminaba las paredes de la ha­
bitación. Luego, durante todo el siglo XVIII, 
ha sido con gran frecuencia objeto de observa­
ción la emisión lumínica ele los gases enrareci­
dos. La colección del Instituto de Gotinga posee 
un tubo luminoso eléctrico procedente del año 
de 1872. 

En el transcurso del siglo XIX la iluminación 
eléctrica alcanzó su perfeccionamiento técnico 
y ya al comienzo de nuestro siglo, en la luch~ 
entre el arco y la lámpara de incandescencia 
consiguió esta última su hegemonía. En la lám~ 
0l.ra de incandescencia se trata ele la produc­
cwn de luz por cuerpos sólidos incandescentes, 
y este hecho pone un límite al rendimiento téc­
nicamente alcanzable con este tipo de lámparas, 
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El fundamento de esta aseveracton es hoy bien 
conocido en todos los círculo interesados. A la 
máxima temperatura alcanzable con las lámpa­
ras de incandescencia (unos 3,0000), la mayor 
parte de la energía de radiación todavía cae en la 
región de las ondas largas, para las cuales nues­
tro ojo es insensible. Limitándonos a los ma­
teriales hoy conocidos, la emisión luminosa por 
medio de cuerpos sólidos ha llegado al límite 
de lo prácticamente alcanzable. Como consecuen­
cia de este estado de cosas, la Técnica, que no 
descansa, ha tratado de elevar el rendimiento de 
las lámparas siguiendo otro camino. Ha vuel­
to a recurrir a la utilización de los gases, tra­
tando de excitarlos eléctricamente, de tal modo 
que sólo emitan ondas de la región. espectral a 
la que el ojo humano es sensible. De este modo 
se ha conseguido producir un tipo de lámparas 
con rendimiento muy elevado. Pero esta ven­
taja hubo de pagarse con un sensible inconve­
niente: la luz de estas lámparas no es blanca, 
sino marcadamente coloreada. Para salvar esta 
dificultad, la Técnica recurrió otra vez a la emi­
sión de los cuerpos sólidos, o más bien dicho, 
combinó ambos tipos de emisión. En estas nue­
vas lámparas la pared interior del recipiente 
de vidrio que contiene el gas enrarecido, se re­
cubre de cristales de una substancia fosforescente. 
Sobre estos incide la luz de la columna gaseo­
sa y a su vez emiten otras ondas limitadas de 
la región visible del espectro. Las lámparas eléc­
tricas basadas en este proceso, están ahora en 
el comienzo de sus aplicaciones prácticas; se 
las puede augurar un papel muy importante para 
el porvenir. 

Ahora bien: esta última fase del progreso téc­
nico, la vuelta a la emisión luminosa de los cuer­
pos sólidos, nos interesa también por razones 
bien distintas. La introducción, en este campo, 
de los cuerpos sólidos fosforescentes suministra 
una oportuna posibilidad de explicar, incluso al 
profano, nuestras modernas ideas fundamentales 
acerca de los procesos físicos de la emisión lu­
minosa. Las cuatro reglas esenciales sobre la 
emisión luminosa se pueden resumir, en su as­
pecto puramente cualitativo, del siguiente modo: 

1). Toda molécula al sufrir una adición de 
energía o ser "excitada", se puede hacer pasar 
desde su estado normal a un cierto número de 
estados más energéticos. 

2). Por retroceso a un estado menos energé­
tico, la energía acumulada puede ser devuelta 
(emitida) total o parcialmente en forma de luz 
(radiación). 

3). Los diversos estados ele las moléculas se 
pueden reconocer por medio de sus espectros 
ópticos de absorción. 

4). El paso de un estado a otro en una mo­
lécula, es decir, tanto la excitación como la emi­
sión, se verifican con desplazamiento de cargas 
eléctricas. 

Desde el punto ele vista cuantitativo, se do­
minan mejor estos procesos en el caso de los 
g~ses. No obstante, en los gases es muy difí­
ol el poner en evidencia de un modo experimen­
tal cada uno de los hechos fundamentales. La 
causa de esto es la duración extremadamente 
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corta de los estados de excitación. Esta diii­
cultad no se presenta en los cuerpos sólidos uti­
lizados: las substancias fosforescentes. En este 
caso, se puede observar sucesivamente, con tran-· 
quilidad, cada uno de los procesos y, por medio de 
experimentos intuitivos, hacer asequibles, aún al 
profano, Jos hechos fundamentales de la emisión 
de la luz. 

TRES MELODIAS 

DE RAVEL 

DON G¿UIJOTE A DULCINEA 

Por ART HUR HOEREE 

EL cine es uno de los dominios más at;ay~n­
tes para el compositor, y ciertamente aun m­
explorado. El primer contacto de Maurice Ra­
vel con el séptimo arte, nos ha valido esta colec­
ción de tres melodías: Don Quijote a Dtt!cinea. 
Pab~t hahía intentado una obra sobrehumana, 
lJeyando a la pantalla la obra maestra de Cervan­
tes. Había confiado la música a Jacques Ibert, 
quien escribió para esta hermosa película una 
partitura ingeniosa y de gran sensibilidad. No 
hay película sin canciones, y habría sido un 
error privarse de ellas, puesto que Chaliapine 
representaba el primer papel. . . Ravel fue de­
signado, con Paul Morand, que escribió el tex­
to, para lo que se llama, en el argot del oficio, 
los líricos. 

El cinema tiene sus razones que la razón des­
conoce. Porque, bajo pretexto de retraso, las 
canciones de Ravel fueron reemplazadas por una 
romanza efectista, de gusto dudoso y cuya des­
dichada compañía tuvo que sufrirla Jacques Ibert. 
Incluso nos parece que se ha entablado un proceso 
con este motivo .. Pero Goethe, con su sabiduría, 
tenía razón de atribuir gran virtud a los impon­
derables del momento: "no es la obra de arte 
más que la obra de las circunstancias." Debemos 
felicitarnos de este contratiempo cinematográfi­
co, puesto que Ravel acaba de enriquecer el re­
pertorio de los cantores con las tres canciones 
que el "Caballero de la Triste Figura" dedica a 
Dulcinea. 

En abril último, en el festival Ravel de los 
conciertos Pasdeloup, M. Singher ha presenta­
do Do11 Qtújote a Dulcinea; Albert Wolff diri­
gía la orquesta. Es la obra más reciente del 
maestro de Daphnis y ciertamente una de las 
más felices en su producción reciente, tan 
discutida. Escritas sobre temas vascos y españo-
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le , estas melodías se de tacan en la obra ha­
bitual de H.avel, por la gran sencillez de su rea­
lización. La primera de la ·cric, la Cauci6n 
Homá11tica, por ejemplo, se apoya en lltl acom­
pañamiento escrito en el {'spíritu de la guitarra: 
bajo y contratiempos. El ritmo extrae un en­
canto muy particular de la alternación del com­
pás de 3[-+ con el de 6[8, t; u e es de las cadencias 
más ligeras y típicamente españolas. Sin t'mbargo, 
es la línea melódica la que contiene la esencia 
de esta música. Pasa del menor al mayor de una 
manera muy feliz, y los últimos versos de Paul 
Morand clan lugar a un descenso muy emo­
cionante: 

Mais si vous disie:: que mon sang 
est plus a moi qu'a vous, ma Dame, 
J e blemirais dessous le blame 
Et je mourrais, vous benissant. 
Oh! Dulcinée. 

La Canci6n épica procede de la misma esté­
tica; pero la línea vocal está sostenida paralela­
mente por acordes (a menudo de cuarta y sex­
ta), cuyo acento es arcaico. De la colección toda, 
es ésta la melodía preferida por el maestro. Lo 
que se comprende fácilmente porque se trata, 
aquí, de una de sus más bellas inspiraciones. ¡.,fú­
sica intencionalmente simplificada; pero no por 
eso, carente de una gran riqueza imaginativa. El 
aire de humildad -puesto que se trata de una 
oración- da a esta página un ambiente de inti­
midad, casi místico: "El angel que vela sobre 
mi aldea, dulce dama, tan parecido a vos, Se1íora 
del 'manto a::ul! Amén". 

El paso del tono menor al mayor, esta vez, po­
ne m1 nimbo de esperanza luminosa a este amén. 
Ante tal belleza en la simplicidad -íbamos a es­
cribir en la naturalidad- se piensa, a pe ar 
nuestro, en la frase lapidaria del difunto Gédalge, 
el gran maestro de la fuga: "Escríbeme ocho 
compases sin acompañamiento, decía, ocho com­
pases que puedan cantarse y sean hermosos". Lo 
que equivale a afirmar la superioridad de la melo­
día. Sería preciso, primeramente, definir la me­
lodía. Pedid a cien músicos que os canten un 
ritmo melódico y los cien os harán e cuchar una 
frase más bien lenta. En cuanto el ritmo se ace­
lera o e acentúa, se habla de tema o dirección. 
Desde este punto de vista Bach sería poco me­
lódico, ya que su obra está modelada de subs­
tancia "chantable" y Jos admirable preludios 
del Clavecín bien temperado no responderían al 
mínimo exigido por Gédalge, por la ola razón 
de la rapidez de su relato. Sin embargo, este 
criterio tiene algo de verJad, puesto que basta 
leer la línea melódica de la Canción épica para 
sentir hasta qué punto es ;\fam·ice Ravel un mú­
sico ele casta. 

La cauci6n para bl'ber expresa con mayor elo­
cuencia el iberismo por el empleo de una escala 
alterada. Toma de la jota su ritmo de tres tiem- , 
pos muy marcados. y contrarresta intencional­
mente el giro melódico claramente dibujado. La 
audacia tiene aquí la erenata tradicional que 
no carece, ni de lirismo ni de humor. Ravel es­
tá en su ambiente cuando se trata de expresar 
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la gravedad en forma de trave ura y la broma por 
medio de un arte más serio. Su Hora Española 
es uu ejemplo de este género, y la Rapsodia Es­
paiiola expresa la languidez turbulenta y la ale­
gría llena de sol. Volvemos a encontrar, en sín­
tesis, este e píritu en la Canción para beber, que 
termina con una pirueta instrumental, donde el 
fagot es burlesco y el contrabajo imperioso: "Be­
bo por la alegría". La "suite" completa de Don 
Quijote a Dulcinea está, por otra parte, adorna­
da con una orquestación sutil y brillante en la que 
el ravelismo auténtico es un modelo de perfección 
y de originalidad. Los cantantes podrán enrique­
cer, de este modo, su repertorio con una obra 
notable, en que la música y la poesía se han ar­
monizado a la perfección. 

LAS REVOLUCIONES 

IBERO-AMERICANAS 

Po r B. SANIN CANO 

EN la América ibera hay dos clases de revo­
luciones. Voy a hacer sobre ellas algunas con­
sideraciones, aunque es muy difícil fijar sus cau­
sas, porque son distintas según el país y según la 
parte del mundo a que cada país pertenece. Pue­
de decirse que todas las guerras civiles tienen su 
origen en una injusticia y que todas las revolu­
ciones artificiales no nacen generalmente en el 
mismo país donde se desenvuelven, sino que vie­
nen de un país extraño. Las revoluciones artifi­
ciales eran harto frecuenfes entre nosotros, y so­
lían organizarse en Nueva York o en W áshington. 
Claro está que de esas revoluciones nosotros so­
mos re:;;ponsables. Hay una ley que se ha formu­
lado últimamente y que no parece estar en con­
tradicción con los hechos. La fórmula es esta : La 
frecuencia de las revoluciones sudamericanas es­
tá en relación directa con el cubo de la distancia 
de cada país a los Estados Unidos. Mientras más 
cerca queda un país de los Estados Unidos, mucho 
más frecuentes son las revoluciones, y el caso de 
mi país es característico. Colombia fue un país 
eminentemente turbulento. Tenía un istmo que 
era codiciado por Inglaterra y por los Estados 
Unidos, y también por Francia, porque conside­
raban que por ese istmo algún día se abriría un 
canal y que ese canal vendría a ser el centro del 
tráfico del universo, como en efecto lo ha sido. 
El Gobierno de Colombia cedió a una compañía 
americana el derecho de hacer un ferrocarril a 
través del istmo, y desde ese día la tranquilidad 
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dejó de existir en esa faja privilegiada de terri­
torio. Vivían allí de ordinario muchas gentes pro­
cedentes de los Estados Unidos, y las revoluciones 
se sucedían como fases de la luna. Es de notar que 
casi todas estas asonadas empezaban o acababan 
en Panamá. En el año de 1903, como resultados 
de manejos que no puedo detenerme a clasificar 
en este momento, los panameños, ayudados por el 
Gobierno de 'V áshington, se separaron ele Colom­
bia, que vive desde entonces en completa paz. En 
1922 se ha celebrado allí el vigésimo aniversario 
de la paz, de una paz octaviana. Ya ven ustedes 
cómo la ley a que me refería no es una mera fan­
tasía. 

Se cuenta que examinaban a un chico de es­
cuela en los Estados U nidos sobre la geografía 
de su país. Era el tiempo en que ocurría el es­
cándalo de Chicago, por consecuencia de que se 
habían encontrado en latas de carne conservada 
algunas medallas y hebillas que parecían proce­
dente de collares de perros. Preguntado este chi­
co cuáles eran las industrias de los habitantes de 
los Estados Unidos, contestó con una tranouilidad 
digna de mejor suerte: "La industri~ prin2ipal de 
los Estados Unidos es la producción de alimentos 
higiénicos y de revoluciones sudamericanas". 

Otra diferencia substancial entre las guerras 
civiles iberoamericanas y las guerras europeas in­
temacionales se hace presente en el sedimento 
moral que es su consecuencia. En Iberoamérica las 
guerras civiles o revoluciones dejan un horror de 
beneficio a ese género de luchas, cualesquiera que 
sean las conquistas, en punto a libertades y dere­
chos, alcanzados con tamaño esfuerzo. En las ve­
cindades dé Bucaramanga, próspera ciudad colom­
biana, situada en las llanuras levemente onduladas 
del valle de Lebrija, tuvo lugar en 1909 una te­
rrible batalla, que sorprendió al mundo por ser 
acaso la primera entre las modernas que llegó a 
durar hasta diecisiete días. Sin tiempo los revo­
lucionarios ni los legitimistas para enterrar a los 
muertos, quemaron algunos cadáveres y abando­
naron los otros a la voracidad de las aves rapa­
ces o de bestias carniceras que abundan en esas 
regiones. Terminada la guerra, aquellos campos 
blanqueaban con el lívido aspecto de las osamen­
tas humanas. La piedad de los habitantes de esas 
comarcas recogió los huesos de los soldados en 
una sola y altísima pirámide, que ha sid11 ·::bierta 
con un techo pajizo para que la intemperie no la 
destruya. Ese monumento se conserva como 
una lección de historia. Las madres llevan a sus 
hijos a contemplar esa ignominia y a mostrarles 
el error y la abominación de la guerra. El pasa­
jero que transita por esos lugares tuerce el rostro 
avergonzado y apresura el paso como para des­
echar tristes memorias de pasados herrares. En 
Iberoamérica tenemos el valor de reconocer nues­
tro error y no escondemos el remordimiento que 
nos inspira el recuerdo de nuestras luchas. 

En Europa, las guerras dejan el culto de los 
héroes. Las naciones levantan pesados o esbeltos 
cenotafios, graban en mármol o en bronce los nom­
bres de los muertos, construyen majestuosos arcos 
de triunfo y encienden a su sombra lámparas vo­
tivas para señalar la tumba del héroe desconocido. 
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Vol vamos al símil del cristal y de la abeja. El 
patrioti smo mal entendido; el nacionalismo e.·age­
rado; la· preocupaciones radicales y el odio de tri­
bu, iorman un conglomerado sólido pero trans­
parente para la mirada del filósofo; importa ha­
cer fluícla esa masa enorme, fundiéndola al calor 
del anftlisis y de la generosidad de nuestros senti­
mientos pa ra que desaparezcan la causas ele las 
guer;·as ci\·i les como internacionales. Que sea la 
Unión Iberoa mericana, con su pasado glorio o, el 
núcl~'o de úna desinteresada sociedad de naciones 
unicbs por la igualdad ele derechos, por el reco­
n cimiento adecuado de deberes correlativos y 
sobre ocio. por una misma aspiración hacia el es­
table..:inticnto de la paz definitiva, por medio de un 
..:omúa ideal de justicia. 

E L PROBLEMA 

D EL JUEGO 

Por .M . E. CLAPAREDE 

Er.. ~ucgo e un fenómeno biológico importan­
tísilll0 ,l<.'sÜe el punto de vista teórico y prác­
tico. Es di ícil construir una teoría completa del 
jueg(> que abarque este fenómeno interesante en 
todos ~us aspectos, tanto en el juego de los m­
ños, c01;10 en el de los adultos y en el de los 
animales. 

Tnü:ntemos definir: ¿qué es el juego? Se 
ha d icho que el juego es un fenómeno que tiene 
su objeto en sí mismo, es decir, que se trata de 
una acti \·idad autotélica. Algunos han intentado 
defini r el juego identificándolo con otras activi­
dades vitales que tienen el placer como finalidad; 
pero éstas no son el juego, ni la glotonería, ni 
las sanciones internas o externas que se procu­
ran por placer las personas o los animales, ni 
tampoco la música y el canto son propiamente 
juego. Sin embargo, es difícil saber en qué se 
distinguen del juego esas otras manifestaciones 
hedonísticas a que acabamos de aludir. 

En el juego hay una parte de ficción, de 
irrealidad. de fantasía. Nuestra conducta ordina­
ria, a . í como el comportamiento habitual de los 
animales, se adaptan a la realidad, pero el juego, 
no; y a que en toda actividad lúdica hay algo de 
irreal. El niño que juega con un bastón de su 
papá y cree que es un caballo, así como la niña 
que juega a las mui'íecas y cree ser una madre, se 
escapan de la realidad, se remontan a la esfera 
de la ficción. 
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Parece que el juego no sirve para nada, que 
no tien · un fin e. lerior que rinda una utilidad. 
Cuando los adultos juegan al ajedrez, parece to­
do un pasatiempo, <tuc no sirve para nada. 

Para comprender la significación del juego 
hay que transportarse de la realidad inmediata, 
superficial, fenoménica, a la realidad mediata en 
que estriba la finalidad biológica. 

Preciso es confesar que en lo referente a la 
naturaleza del juego hay problemas importan­
tes no resueltos aún. 

¿Qué es el juego? Desde do puntos de vista 
puede acometerse el problema : el juego como es­
tructura, como mecanismo, y el juego como fun­
ción, como papel que desempeña en la vida psi­
cológica y general. 

Todos los estudios conocidos hasta fines del 
siglo último se dirigieron a comprender la estruc­
tura del juego, y sólo en el siglo actual es cuan­
do su estudio se ha enfocado desde el punto de 
vista funcional. 

Los antiguos psicólogos decían que el juego 
era: 

19 Un recreo, un descanso compensador del 
resto de la actividad vital. Esta teoría es errónea 
po.rqt:e no explica por qué es sólo el niño el qu~ 
mas JUega. 

29 P_osteriormente surgió la teoría que expli­
caba el Juego como un gasto de la energía supér­
flua. Tampoco esta tesis es convincente, porque 
no explica el origen y diversidad de todas las 
formas de juego. 

39 El psicólogo americano Stanley Hall ex­
puso una teoría muy sugestiva considerando que 
el ~1i~o, en el juego, no hace más que repetir las 
actividades de los antepasados, debido a la me­
moria de la especie. Esta teoría, en que se advier­
te la influencia de la tesis darwiniana sobre la 
evolución ele la especie, se ha llamado teoría de 
la recapitulación, por con iderar que el de arrollo 
del individuo recapitula el proce o y las etapas o 
períodos del desarrollo de la raza. 

Los juegos de los niños, por consiguiente, re­
producen la serie de etapas que ha recorrido la 
humanidad en sus formas de vida· es decir· pe­
ríodo ele caza, de vida nómada, de' vida ao-rlcola 

l 
. h , 

se< entan~, ~te . Los niños actuales juegan al tren, 
al automov1l, al avión, etc., correspondiendo a í 
a la forma ele vida civilizada de su tiempo. 

. \ pe ·ar de su interés, la teoría de Stanley 
Hall explica mal los juegos de los adultos y de 
los animales. 

49 El año 1896 el psicólogo alemán Karl 
Groos publicó su famosa obra Die S piale der Tie­
re (Lo juegos de los animales) basada en el es­
tudio del aspecto funcional del juego. 

Karl Groos explica el juego del animal como 
un ejercicio preparatorio ( ü!Jung) del instinto que 
ha de servir al animal en la vida adulta. 

N umeros.:1.s observaciones hecha sobre los jue­
gos de los animales (gatito ·, perrito , pollitos, 
cabritillos. etc., etc.) demuestran la realidad de 
este ejercicio, preparatorio para la vida adulta 
y sirven de fundamento para una nueva teoría 
que explica toda la vida del niño por el fenóme­
no del juego. Seg{m ella, el niño no juega por-
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que es nulo, sino que el mno es niño porque 
juega: no juega porque vive, ino que vive para 
jugar. 

Hasta Karl Groos el niño era considerado co­
mo un ser débil, insuficiente, incapaz de adaptar­
se a la vida real. La teoría de Groos, teoría muy 
fecunda para la educación, ve al niño con ojos 
nuevos. El educador ya no tiene nada que corre­
gir ni enmendar; toda su misión consiste en res­
petar y servir a la naturaleza del niño, conforme 
al principio de que a la naturaleza no se la man­
da más que obedeciéndola. El nuevo educador se 
da ya cuenta de que no puede influir sobre la 
vida del niño más que sig~tiendo las leyes de la 
naturaleza, así como el labrador sabe que para el 
cultivo de las plantas ha de someterse a las con­
diciones naturales del suelo y a las leyes del desa­
n·ollo de las plantas. 

La teoría de I{arl Groos, basada como hemos 
dicho en la observación directa de los juegos de 
los animales, constituyó una verdadera revelación 
en el campo de la pedagogía. Y ya es un prin­
cipio evidente que para educar a los niños hay 
que conocer previamente las leyes del desarrollo 
de la infancia. 

La obra de Karl Groos es tanto más merito­
ria cuanto que este pensador no era biólogo, ya 
que sólo se ocupaba de cuestiones estéticas; con­
siderando el arte como un juego, y estudiando 
genéticamente los juegos en los animales es co­
mo surgió en él la idea de la trascendencia bio­
lógica y pedagógica del fenómeno lúdico. 

A pesar del éxito resonante de la obra de Karl 
Groos, otras· teorías han venido después a rec­
tificar y aclarar, por otros caminos, sus intere­
santes postulados. El alemán Karr estudió el jue­
go considerándolo como una catharsis o fenómeno 
purgativo por el cual el niño se desembaraza de 
las emociones dañosas y de los instintos selvá­
ticos. Esta teoría, llamada teoría purgativa, ex­
plica el juego como un fenómeno de derivación de 
instintos. Cuando el niño juega descc1.rga todos 
los sentimientos de inferioridad buscando una 
compensación en el ejercicio lúdico. 

Experiencias recogidas en las escuelas norte­
americanas han demostrado que los niños negros 
juegan más que los blancos, sin duda como des­
quite de esos sentimientos de inferioridad y co­
mo una liberación de sus preocupaciones daño­
sas. Desde este punto de vista la utilidad del jue­
go es verdaderamente importante. El año pasado 
ha aparecido una obra interesantísima del profe­
sor de Groninga, Buytendijk, en la que se ataca la 
teoría de Groqs acerca ele la significación del 
juego. 

Buytenclijk, de propósito, no quiere hacer en­
trar en el estudio del juego a ninguna considera­
ción funcional, y se limita estrictamente a descri­
bir lo que el jueg6 es. ¿Cuáles son las manifesta­
ciones del juego? El juego es la manifestación 
de la actividad juvenil y, por tanto, hay que es­
tudiar el comportamiento del niño en todas sus 
manifestaciones. Advierte en el juego una activi­
dad sin fin, cierta incoherencia, sin que se acuse 
la tendencia a la repetición de los movimientos. 

El problema estriba en determinar bien las re­
laciones entre el niño y el medio en el momen-
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to del juego. Dice que lo que caracteriza a esta 
relación del niño con el medio es la actitud páthi­
ca (emocional) que se opone a la actitud gnóstica. 

Buytendijk es un psicólogo y fisiologista emi­
nente que ha realizado una obra admirable, pero 
forzoso es confesar que no ha hecho la propia 
crítica de su trabajo. 

A través del leit motiv de su estudio parece 
desprenderse que el niño sólo vive para jugar. 
¿Todas las actividades del niño son entonces jue­
go? Ko; el niño que come no juega, y también 
podríamos ver que el niño tiene juegos como los 
del adulto, sin manifestar ninguna actividad ju­
venil. 

Lo positivo en la obra ele Buytendijk es la 
crítica que ha hecho ele la teoría de Groos, que 
confiere al juego el papel de desarrollar las ac­
tividades instintivas que han ele utilizarse plena­
mente en la vida adulta. 

En los últimos años se habla en los Estados 
Unidos de que el ejercicio no sirve para el cre­
cimiento ni para el desarrollo del sistema nervio­
so, ni del sistema psicomotor. 

Se han hecho experimentos sumergiendo ani­
males en líquidos que los paralizan y, sin embar­
go, se desarrollan en ese estado de inmovilidad en 
el que parecen estar muertos. 

Se han hecho también estudios acerca del desa­
n·ollo de los hermanos gemelos (co-twin), pa­
ra determinar la relación entre el ejercicio y la 
madurez. Estos experimentos parecen demostrar 
que los ejercicios tienen mucha menos importan­
cia de lo que se creía para el desarrollo de los 
seres. Hay funciones psicomotrices que maduran 
fuera del ejercicio, del mismo modo que hay ve­
getales; una rosa, por ejemplo, que crece rápi­
damente sin ejercicio alguno. Pero surge una in­
terrogante. ¿El juego, entonces, no sirve para na­
da? Yo creo que desempeña una función vital im­
portantísima y el mismo Buytendijk lo reconoce 
así. 

Se ha hecho una observación muv interesante 
sobre la vida de los mamíferos. Los l{ervíhoros no 
juegan, en cambio los carnívoros y principalmente 
el mono juegan. ¿Por qué? Sin duda es porque 
los primeros no tienen necesidad ele relacionarse 
con los objetos individuales, mientras que los 
carnívoros necesitan conocer la forma individual 
de un hombre, de un animal, de una planta, para 
satisfacer el instinto de perseguir, el instinto de 
caza. Así, pues, los animales que deben aproxi­
'marse a las cosas son los animales que juegan. 
Esto es también verdad por lo que se refiere a la 
infancia. El juego en el niño como en el mono y 
en los demás mamíferos carnívoros, desarrolla 
las actividades que le ponen en contacto con el 
mundo, multiplicando sus experiencias. 

Otra observación que se relaciona con la fun­
ción de compensación del juego ha sido realiza­
da por el profesor de Ginebra Flournoy. Expone 
el caso de una joven empleada en un almacén de 
Ginebra, dotada de gran ambición y de una ima­
ginación muy rica. Exaltada y fantástica, su re­
viere ( cnsucfío) era un fenómeno de compensa­
ción, una revancha para su vida prosaica y mo­
nótona. 
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'fambién publica Flournoy el diario de una jo­
ven llena de ambición y soíiadora (murió tísica). 
Esta joYen quería ser un personaje célebre y pre­
tendía que todas las muñecas fuesen reyes o prín­
cipes, es decir, se construía un mundo imaginario 
como compensación a la miseria de su vida fisio­
lógica. 

Flournoy compara el juego con el sueño. Y 
así como éste es fenómeno de doble fondo que 
presenta w1a zona superficial juntamente con un 
contenido real, que no se descubre más que por el 
trabajo del psicoanálisis, el juego es también un 
fenómc o de doble fondo. 

El juego no es sólo. la muñeca de la niña o 
el Íet-rocarril del niño, sino que tiene una signi­
ficación más honda, una raíz íntima de conflictos, 
preocnpaciones y tendencias vitales. 

Oskar Pfister ha traba:jado sobre el juego in­
terpretándolo como síntoma precoz de ciertas en­
fermedades. En estos últimos aíios se ha venido 
estudiando en Inglaterra el juego desde el pun­
to dr vista del psicoanálisis, y no sólo se con­
sidera ya al juego como diagnóstico de ciertas 
anomalías funcionales y de ciertas desviaciones 
dañosas, sino que también se le utiliza como me­
dio de tratamiento. 

La teoría psicoanalítica, a pesar de sus exage­
raciones, hay que reconocer que ticile algo de 
justa, porque existen sentimientos rechazados o 
reprimidos (censura) que constituyen en el fon­
do del suhcm1sciente verdaderas heridas, espinas 
enquistadas que entorpecen el desarrollo vital; 
por consiguiente, hay que libertar al hombre de 
esos s~::ntimientos reprimidos que pueden ser fu­
nestos. 

Hay un último punto de vista que puede dar­
nos ha 'tante luz. El hombre despliega en el juego 
mucha má energía que en el trabajo. Incluso se 
ha comprobado que ciertos obreros que trabajan 
en las fábricas con desgana, presentando un as­
pecto de fatiga, una vez que han terminado el 
trabajo, se dirigen al campo ele deportes o a 
otrus sitios donde desarrollan jugando una gran 
actividad. Lo mismo ocurre con los niños que en 
la clase están distraídos, fatigados, somnolientos, 
y cuando terminan la sesión escolar corren, sal­
tan al salir de la escuela con una energía extraor­
dinaria. 

Por lo tanto, pedagógicamente, el problema 
consiste en derivar hacia el trabajo escolar esa 
energía de que es capaz el niño cuando juega. Hay 
que ha~e~ la traducción de la actividad del juego 
a la actividad de la clase. llevar al trabajo la misma 
energía y entusiasmo que los niños manifiestan 
en el, j~ego. Por ello resultan pedagógicas todas 
las tecmcas escolares que envuelven el trabajo en 
una forma de ju~g?. Por ejemplo: para aprender 
la tabla de multiplicar, cosa conveniente y nece­
saria, se puede organizar un concurso entre los 
niñ.os de la cscu~la para premiar al niíío que antes 
reCite ele memona cada uno de los números de la 
tabla. Todo ello presidido por el mac tro con el 
reloj en la mano. 

En w~a. esc~ela privad~ de Ginebra, un pe­
dagogo d1stmgwdo, M. Pnvat, ha establecido en 
su pla.n el llamado juego de la. república, activi-
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dad escolar que ocupa todo el jueves. Los niños 
transforman la escuela en una ciudad, con sus 
edificios públicos, oficina -, correos y telégrafos, 
casa de socorro, servicio de bomberos, etc .. y hay 
niños que son capaces de pa ··tr e toda la ·tarde 
haciendo sumas para recoger datos e ·tad í. ticos. en 
forma de juego, cuando hubiera sido imposible 
conseguir ese rendimiento de trabajo en la clase 
ordinaria. Esta cs. pues. la cosa extraordinaria 
que puede llenar el juego en el campo de la edu­
cación: transformar una actiYidad fastidiosa en 
otra excitante que despierta entusiasmos. 

La lectura de trozos de prosa en la escuela sue­
le resultar pesada y monótona; sin embargo, si 
se hace en forma de juego ley.endo un trozo de 
prosa, de una comedia, distribuidos los papeles 
entre los distintos niños que hacen de actores, en­
tonces se saca mucho partido de este ejercicio. 

Un medio sencillo para traducir el juego en 
trabajo escolar consiste en organi7.ar el trabajo 
por equipos (distribuidos, por ejemplo, la clase 
en tres equipos de quince alumnos cada uno). Al 
emprender el trabajo se trataría de saber qué 
equipo logrará llegar el primero. Pedagógicamen­
te es ele alto valor moral el trabajo por equipos, 
porque desarrolla el sentimiento de solidaridad 
social y el espíritu de cuerpo. que es más fuerte, 
noble y elevado que el amor propio existente en 
la escuela de tipo individualista. 

ETI O P I A 
Por 

A TDRES GALLET 

S I se mira un mapa del Africa Oriental se des­
cubre entre el Mar Rojo y el Océano Indico, 
pero sin llegar a ninguno de é tos mares. el vas­
to y arcaico Imperio Etíope, alta planicie acci­
dentada, rodeada de partes bajas. estrechada en­
tre el Sudán Angloegipcio, la Eritrea Italiana, 
la Somalia Francesa, la Somalia Inglesa, la So­
malia Italiana y el territorio inglé de Kenya 
que retienen todas las costas y las vía naycgahles. 

Es Etiopía el último Estado independiente que 
persiste aún en Africa, actualmente sometida Ín­
tegramente a Europa a excepción de la Repú­
blica de Liberia, en la costa occidental, paí Que 
sufre cada día más fuerte influencia de los Es­
tados Unidos. La Etiopía ha conservado a tra­
vés de los siglos su civilización antigua, sus tra­
diciones inmutables, sus costumbres bravías. sus 
trajes milenarios, su justicia bárbara. y se puede 
decir que a excepción hecha de algunas aparien­
cias superficiales tomadas de la vida moderna, y 
que casi no se encuentran sino en Addis-Aheba, 
el país íntegramente pertenece a otra edad. 

En su independencia secular y con sus tribus 
fieles a las costumbres ancestrales, la antigua 
Abisinia no ha experimentado casi ningún cam· 
bio. 
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El antiguo imperio de los ras está gobernado 
hoy por el hijo del ras ).1akonnen, primo y cola­
borador del gran Emperador 1\fenelik II. A con­
secuencia de la revolución etíope de 1916 el ras 
Tafari, entonces gobernador general de IIarrar, 
se apoderó del poder, destronando a Lidj Yassou. 

En 1928, el ras Tafari tomó el título de negus 
(rey) y, 2 años más tarde, a la muerte de la 
emperatriz Zaouditou, hija de Menelik II, le su­
cedió en el trono imperial; el 2 de noviembre de 
1930, fué solemnemente coronado Emperador, 
bajo el nombre de Hailé-Selassie, quien logró 
que Etiopía fuese admitida en la Sociedad ele las 
Naciones, en 1923, cuando no era más que re­
gente. 

Etiopía tiene una historia larga, ruda y com­
plicada. El origen de este Imperio sigue sien­
do bastante tenebroso y legendario. En otros 
tiempos, Etiopía estaba ligada, más allá del Mar 
Rojo, a la Arabia Feliz. La visita de la Reina de 
Saba al Rey Salomón revela relaciones antiguas 
con el mundo mediterráneo. El descubrimiento 
del territorio etíope por los europeos puede re­
montarse, posiblemente a 1487. La primera ex­
ploración de este país se atribuye a un tal Co­
vilham, embajador del Rey Juan II de Portugal. 
Exploraciones sucesivas vinieron a aportar nue­
vos datos geográficos a través de los siglos XVII 
y XVIII. 

En 1515, quedó sellada una alianza entre Etio­
pía y Portugal; pero dos años más tarde, el ded­
jaz (sultán) de Zeila invadió Axoum v Gondar. 
Fue derrotado y muerto. En 1538, los· musulma­
nes de Zeila destruyeron la ciudad santa de 
Axoum. 

Fue entonces cuando los Gallas, dirigidos por 
poderosos jefes feudales comenzaron sus inva­
siones sobre todo el territorio y, en 1690 cubrie­
ron completamente el Godjam. Pero estas inva­
siones v estos combates incesantes estuvieron a 
punto de causar la ruina a todo el Imperio Etío­
pe. Ocurrieron estos hechos por el año de 1770. 
Bien pronto una ofensiva de los etíopes cristiani­
zados expulsó a los portugueses, y Etiopía quedó 
cerrada durante más de un sig-lo a los europeos. 
Gondar se convirtió en la Capital del Imperio. 

Por lo demás, Europa no sintió casi interés por 
el país etíope sino con posterioridad a la regla­
mentación de la cuestión egipcia. En 1885, Ita­
lia ocupó, de acuerdo con Inglaterra, Massaouah. 
de donde había de originarse más tarde la colonia 
de Eritrea. Cuatro años después, en 1889, Ita­
lia firmó con Etiopía el Tratado de Ucciali que 
de hecho vino a otorgarle un protectorado, que 
comprometía a Etiopía, según los italianos, o 
dejaba a su arbitrio, según los etíopes, subor­
dinarse a Roma con respecto a relaciones diplo­
máticas con los demás países. 

La interpretación divergente del Tratado oca­
sionó la campaña de 1896 que había de terminar 
con la derrota de Adoua y el Tratado de Addis­
Abeba y que retrajo la Eritrea Italiana a sus 
fronteras próximas al litoral. 

En 1897, Francia a su vez obtuvo de Etiopía 
la concesión de la vía férrea de Djibouti a Addis­
Abeba y la construcción quedó terminada en 
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1917. De acuerdo con este Tratado ninguna otra 
vía férrea podía ser construida al E te de la Ca­
pital rumbo a la costa. 

En 1899, Inglaterra desembarazándose ele Ita­
lia, de la misión l\Iarchand y ele! ::\fahdi, trans­
formó el Sudán en tm condominio anglo-egipcio: 
obtuvo así, en 1902, una zona neutral hacia el 
lago Tana y, posteriormente, en 190-t, el derecho 
a una vía férrea que uniría la Somalia Británica 
con el Sudán a través de Etiopía. 

El Tratado del 13 ele diciembre de 1906 en­
tre Francia, Inglaterra e Italia, garantizó la in­
dependencia territorial de Etiopía y repartió las 
zonas de influencia. 

En 1925, Inglaterra reconoció a Italia el privi­
legio para ejercer la influencia económica en el 
Este de Etiopía, reservándose su preponderancia 
en la región del Lago Tana, a efecto ele construir 
una ruta desde este lago hacia el Sudán. 

Por último, en 1928, Italia y Etiopía firmaron 
un Tratado ele Amistad y Arbitraje por veinte 
aííos. Italia obtuvo entonces el derecho de cons­
truir una ruta de Assab a Dessié para conectar 
en este punto con la ruta de Addis-Abeba. 

Toda esta actividad diplomática no podrá ser 
entendida exactamente a menos de tener presen­
tes los acontecimientos europeos y africanos ocu­
rridos de 50 años acá. 

Por otra parte. Etiopía se encontraba de largo 
tiempo atrás en plena anarquía feudal. desinte­
g-rada en reinos (Godjam, Choa, Diimma. Wa­
llaga. Wollo) y en países cuyos jefes no cesa­
han de combatirse entre si y suplantarse. 

La unidad nacional no fue realizada sino has­
ta principios de nuestro siglo, por Menelik. auien, 
aprovechando la derrota italiana. consiguió ~­
meter a los otros ras e imponerles su investidu­
ra; agn1pó entonces bajo su poder absoluto de 
"nagoura neguesti" ( rev de reyes) a todos los 
jefes importantes reunidos alrededor de él en 
un "consejo de estado." 

Entretanto Europa iba tomando cada vez ma­
yor interés por Abisinia. 

Los viajes v las misiones se sucedían cons­
tantemente. Los primeros relatos ele estas exnlo­
r<~C'Íones déhense a france<;es: P. dP Laurib<~r 
(1898) Hu~o Le Ronx (1901) S. Vigneras. J. 
Duschesne-T ournet ( 1909) . de. 

Apenas. -pues, había loe-rado realizarse la uni­
dad nacional. merced a l\Ienelik. potencias euro­
peas trataban va mediante la ocupación de los te­
rritorios próximos, de oenetrar diplomática Y 
eC"onómicamente en el último territorio indepen­
<iiente de A frica, para evitar así una separación 
definitiva de las posesiones que tenían adquiri­
das va dentro de sus confines, o la pérdida de 
la influencia que acababan de obtener. 

Etiopía tiene una superficie entre 800,000 Y 
1.2-1-0,000 kilómetros. cifra imprecisa por las cir­
cunstancias de no hallarse aun delimitadas algu­
nas de sus fronteras. Tiene Etiopía aproximada­
mente dos veces la superficie ele Francia y des­
pués del Sudán anglo-egipcio, es el país más ex­
tenso del Africa oriental. Su población puede 
calcularse en 10.000,000 de habitantes, 13 por ki­
lómetro cuadrado. 
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Sus relaciones con el mundo exterior. la salida 
de su'> productos y su importaciones se efectúan 
ca;;i c. dusivamente por la vía férrea que desde 
1917 une directamente Adcli.-"\hcha, capital del 
Imperio Etíope con el puerto francés de Djibouti. 
Esta vía franco-et íope es, por lo clemá ·. la única 
existente en el imperio del Negus. El tráfico se 
hace también por medio de caravanas entre la 
Etiopía del Norte y la Eritrea. así como entre las 
regiones del Sudeste, las Snmalias inglesa e ita­
liana. y entre el Oeste y el • Tilo. 

Hasta el año de 1897, y tras largas negociacio­
nes el Emperador ::\Ienelik TI llegó a conceder su 
aqui<v·c<'ncia a una empresa francesa: la concesión 
dd ferrocarri l que uniría con el mar la capital 
d • Ahisínia. Con una extensión total de 783 ki­
lómetros, de los cuales 693 se hallan en territorio 
Etíope, esta línea, de interés general y carácter 
internacional. quedó abierta al tráfico a partir de 
1912. fecha en que llegó a Dire-Daoua, cubrien­
do 309 kilómetros. 

1\ consecuencia de importantes dificultades téc­
nicas que bahía que vencer-algunas de ellas se­
mejantes a las de la YÍa férrea de Yunnan (Chi­
na)- y también como consecuencia de las 11osti­
liclade.- en Europa, y ele la revuelta etíope ele 
1916, la ejecución de los trabajos de esta vía se 
retardó en las regiones cercanas a Aouache y en 
di:-ec ión de Addis-Abeha. 

Una de las más notables obras técnicas en esta 
vín rralizadas en territorio etíope. es un viaducto 
a 8·16 ndros de altura sobre el Río Aouache. 
Este puente, de construcción metálica. tiene una 
longitwl de 151 metros y pasa sohre el río a una 
altura de 60 metros. La línea llega a su punto 
cul11iH1.nte en la garganta de A sabots, a una 
altura de 1.481 metros. Recordemos. a este res­
perh, gue la estación de Dire-Daoua se halla a 
1.200 nietros de altura y que la de Addis-Abeba 
se eleva aproximadamente a 2.400 metros. El 
ferrocarril franco-etíope es una línea de vía mé­
trica y única , con cruces en las estaciones, algunos 
altos o tomas de agua. Su circulación no com­
prende. en ambos sentidos. sino el servicio de 
dos trenes mixto . Salvo durante el verano, los 
trenes (como medida de seguridad) no circulan 
g-eneralmente sinn por la noche. Actualmente el 
trayecto ele Aeldis-Abeba a Djibouti se efectúa 
en tres etapas. de una jornada cada unél, pernoc­
tándosc en Aouache (23+ kilómetros de Addis­
.\heba) y en Dire-Daoua (a 474 kilómetro-). 
St> estudi11 ba en estos últimos meses la po~ibili­
dacl de efectuar el trayecto total en dos días so­
lamente. El principal flete hacia Djibouti está 
constítuído por el café, grano del que se trans­
portaron 193,000 quintales en 1932. 

Por otra parte, EtiDpía no cuenta, en n'lación 
con su territorio, más que con un escaso número 
de caminos. Efectivamente, sólo exi ten seis ca­
rreteras: una, de 175 kilómetros que une la es­
tación de Dire-Daoua con el Sur de la alta me­
seta en dirección del Ogaden, sirviendo el cen­
tro económico importante de II arrar; la otra, 
aproximadamente ele 130 kilómetros, parte de 
Gambela y asciende hacia el Xorte ele la provin­
cia de \Vallaga a través ele regiones mineras. 
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Por Í1ltimo, las cuatro artaias cll caminos tie­
nen su punto de partida en ~\ddi -t\beha. y se 
dirigen rcs¡wct1Vamente hacia 1\nl·ober ( 125 ki­
lómetros). y Ambo (200 hilómctros), en la pro­
vincia de Choa, después hacia Djiren (390 ki­
lómetros) en el Kaffa y en la región de los lagos 
Zwai '(cerca de 125 kilómetrrs), en la provin­
cia de .Aroussi (país ele Galh). Fuera el estas 
rutas, Etiopía no cuenta sino con simples ca­
minos ele herradura y rutas transitadas por ca­
mellos que forman largas caravanas. Estas vía , 
por lo general. no son sino sendas intermina­
bles. mal trazadas y que culebrean a trav(·s de 
planicies desérticas o costeando sombríos y abrup­
to - barranco . al fondo de los cuales se extien­
den valle profundos y misteriosos. Por su ca­
rencia ele equipos y herramientas, Etiopía ha per­
manecido aislada y casi inactiva. 

Los ingleses han proyectado un ferrocarril de 
Berbera, puerto ele la Somalia británica, a la fron­
tera del Sudán, v los italianos otra vía de ~Ias­
saouah. en F.rit;ea, a ~fogadiscio, en Somalia, 
pasando por Acldis-.Abeba. Proyectos ambos no 
realizados todavía. 

* * * 
Etiopía tiene frontera políticas comunes al 

Norte y al ~ oroeste con Eritrea, al Este con 
la costa francesa de las Somalia y la Somalilan­
dia, al Oeste con el Sudán anglo-egipcio y, al 
Sur, con Kenya, pose ión inglesa; pero confina 
al Sureste con la Somalia Italiana por una fron­
tera aún mal delimitada. 

A excepción de las regiones desérticas y mal 
conocidas del Ogaden al Sureste, las otras regione 
de Etiopía son montañosas. 

Numerosas cadenas de montañas dividen las di­
ferentes provincias en una ucesión de valles y ele 
planicies elevadas. 

Algunas de estas cordilleras se elevan a más de 
4.000 metros, en di\'ersos puntos: en la región ele 
Aelclis-J\beba se acercan a 3,500 metros. 

Entre estas barreras naturales, una de las más 
importantes, se halla construícla por el de Gara­
moulata que se levanta, imponente, abrupto y sal­
v~je, por encima del Barrar, cuya planicie do­
mma. 

::\I ás le jo:. haeia la última estribacibn de este 
monte Jlarrar. ·se c.-tienden rumbo a Oga len, 
graneles desiertos, en parte inexplorados, del país 
ele Balé, habitado por animales salvajes. 

* * * 
El siMema hidrográfico de Etiopía es menos am­

plio que el orográfico. La lluvias traídas del mar 
de las Indias, por lo· vientos alisios del E ·te y 
del Surc~te. on abundantes durante el verano en 
las planicies situadas al ur del territorio etíope. 
Hay también abundancia de lluYias por los meses 
de febrero v marzo. 

Algunas énrrientes acumulan pasajeramente tu­
multuo as aguas. pero, a menudo. los cauce ele los 
torrentes permanecen secos. IIay también ríos 
temporales de duración más o menos corta. A í 
el río Aouache, que va a perderse en el desierto 
Dankali, al Nqr(!ste, 
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Existen también otros ríos que van a desembo­
car en los graneles lago . Etiopía posee, en efecto, 
depósitos más o meno importantes a lo largo del 
gran valle en la depresión X o reste del Africa 
oriental. 

Si e excluyen las regiones desérticas del país 
Danakil, Etiopía comprende actualmente once pro­
vmcms. 

La capital administrativa y política es Acldis­
Abeba. La antigua capital, que se halla a poca dis­
tancia, e llamó Entotto. Acldis-Abeba, sede actual 
del gobierno etíope, es una ciudad de cerca de 
60,000 habitantes. Es muy interesante, especial­
mente por sus costumbres primitivas y los trajes 
de la Edad 11edia que llevan sus habitantes, va­
lientes y a menudo bárbaros. 

La justicia se basa en leyes antiguas, casi siem­
pre inhumanas. Los azotes sociales vienen a aña­
dirse al espectáculo que diariamente se ofrece al 
turista: la lepra y la esclavitud. Se puede allá 
"comprar" una mujer tan fácilmente como entre 
nosotros un par de zapatos o un sobretodo. 

Addis-Abeba, con sus calles en cuesta, a veces 
muy pronunciada, posee también, entre sus casas, 
achaparradas y primitivas, algunas construcciones 
y monumentos de nuestra época: así el palacio 
imperial, las residencias europeas, el monumento 
levantado en honor de l.lenelik II, la estación del 
ferrocarril, un hospital, etcétera. 

Por lo que respecta a la trata de esclavos, la 
Sociedad de las Naciones ha concedido a Etiopía 
un plazo de sesenta años para la abolición total 
de la esclavitud, y el 1\egus asegura que no pasa­
rán veinte años sin que la liberación completa se 
realice. 

*** 

Aunque se encuentra situada a la misma latitud 
que el Senegal y el Sudán, Etiopía, en conjunto, 
tiene un clima más templado que aquellos países, 
en virtud de encontrarse a enorme altura la mese­
ta que la constituye. La temperatura, sin embargo, 
está muy lejos de ser uniforme. En la zona baja, 
las abundantes lluvias del Océano Indico clan lu­
gar a una vegetación exuberante. La humedad allí 
es constante y hay grandes extensiones cubiertas 
por inmensos bosques ele tamarindos y bambús. 
En estos valles boscosos y en las profundas ba­
n·ancas la temperatura es agobiadora y el clima 
insalubre. Las llanuras desérticas, aunque de am­
biente seco, sufren también el clima tropical, y sólo 
las altiplanicies, los lagos y los centros situados 
a cierta altura--como las ciudades de Odoua, 
Addis-Abeba y Harrar-gozan de un clima más 
soportable. En plena montaña la temperatura casi 
es grata. 

*** 

Se han descubierto allí algunos vacimientos mi­
nerales y, últimamente, se e1;c<.mtró-que el subsuelo 
contiene petróleo en algunos puntos, especialmente 
en el N' o reste. 

La industria se halla limitada a pocas activida­
des: destilerías de grano , telares, curtidurías, 
construcción de implementos agrícolas, joyas de 
filigrana. 
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Aunque son grande lo!> recursos agrícolas, les 
afectan los método rutinarios de cultivo v muchí-
simas tierras se hallan ociosas. -

La tierras pastales ocupan una extensión muy 
superior a la de las tierras culti,•adas y por todas 
partes se le da atención a la ganadería. 

*** 
La religión oficial del país es el cri~tianismo 

copto. Los etíopes son cristianos desde el siglo IV, 
pero se hallan separados de Roma a partir del 
concilio de Chalcedoine, el aiío de 451. Existen 
todavía grandes grupos ele mu ulmanes y de pa­
ganos, los cuales se entregan a diversos ritos su­
daneses y a numero as hechicerías africanas. 

*** 
La flora y la fauna de Etiopía no son de las más 

ricas ni variadas. Sin embargo, el país presenta 
gran interés para la caza. ~ umerosos antílopes, ga­
celas, leopardos, y también leones se encuentran en 
lugares semidesérticos que bordean la vía del fe­
rrocarril entre Diré Daoua y el .\ouache, así co­
mo en los confines del desierto de Dankali. 

Es un país que tiene envidiables atractivos para 
el "gran turismo". Pero no es el momento de ha­
blar de estas cosas ... 

LA MISIO N PROFESIONAL 

DEL ARG¿UITECTO 

LA misión profesional del arquitecto se resume 
en tres puntos : Es una misión de confianza, pues 
el arquitecto debe poseer toda la confianza ele su 
cliente, ele donde se deducen graves consecuencias. 
Es una misión de artista, pues el arquitecto debe 
realizar en la composición obra de arte, así como 
en el trabajo y en la cohesión de todos los artistas 
y obreros que han de cooperar en la realización 
total, ya se trate de una obra de arte mayor o me­
nor. Es una misión de hombre de ciencia, pues ha 
de resolver los problemas científicos más difíci­
les y complejos, desde la organización de la resis­
tencia del terreno, pasando por el empleo de los 
más variados materiales, para terminar por la coor­
dinación de múltiples problemas. hasta la comple­
ta realización, dentro de todas las reglas del con­
fort y la utilidad que demanda un edificio moderno. 

uNA l.IISIO:t\ DE CON'FIAXZA 

Es el arquitecto, a quien las administraciones 
públicas confían, juntamente con los fondos de sus 
administrados, los monumentos más notables y 
en los cuales las multitudes deberán encontrar su 
seguridad, así como la solución perfecta de los 
problemas, según con todo derecho lo esperan. Lo 
mismo es que se trate de edificios de orden utili­
tario que de cualquier otro tipo. 
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Y es también el arquitecto a quien el cliente par­
ticular confía Jos detalles de su vida, poniendo sus 
recur$OS a la disposición ele aquél. Este capital pue­
de con tituir a veces toda una fortuna. Al cons­
truir una casa, el arquitecto entra en la vida ínti­
ma del propietario. Debe, pues, compenetrarse de 
todas las preferencias y necesidades de su cliente. 

Entre todas las profesiones no hay otra, fuera 
()e la riel médico y de la del abogado, a quien el 
cliente confíe tanto ele sí mismo como al arquitecto. 
Discutirá éste y le expondrá los puntos de vista 
más <.hvcrsos, sus preferencias y gustos personales. 
Tratará así sobre el arreglo ele todas y cada una 
de las hauitaciones y dependencias, lo mismo de 
las de la familia que de las destinadas a los sirvien­
tes : m(ts de una vez mostrará en estas discusiones 
su~ puntos de vista sociales. 

T ,a cuestión de fondos debe ser para el arquitec­
to un motiYo de preocupación que pondrá a prue­
ba su probidad profesional, su honradez en la elec­
ción y entrega ele los materiales, su competencia 
en la ejecución. Será preciso que el arquitecto 
sepa r ·si~ti r a todas las tentaciones directas o in­
dire..:tas, las que serán, tanto más fuertes, cuanto 
que al comparar su trabajo, su misión, la ampli­
tu<.l de ::-us estudios, sentirá tal vez la profunda 
decepción de comprobar que la ganancia es peque­
íia en comparación con la que producen otras pro­
fesimH s menos penosas y absorbentes. 

"CKA ::'ITISION DE ARTISTA 

El arquitecto es un artista, y es justamente en 
este punto donde resaltan las paradojas y antítesis 
más píO fundas . ¿N o tiene el artista derecho a ex­
presar con toda libertad su arte? Pero es el caso 
que, a.. lado del propietario consecuente consigo 
mismv, que elige al arquitecto por la estima en que 
tiene su gusto y el respeto que su arte le inspira, 
¿cuántos otros hay que quieren influenciar este 
gusto e imponer sus puntos de vista? El arte del 
arquitecto no es, desgraciadamente, como son otros, 
una realización efectiva, pues no puede someter 
más que proyectos que la voluntad del propietario 
vendrá a decidir después. Por consiguiente, el 
cliente se pone a discutir en el vacío. Discutirá 
sobre d cuadro ya pintado, sobre la escultura que 
tiene a la vista, sobre el vitral cuyos detalles son 
también patente , sobre el mueble que hará colo­
car aquí o allá, según su gusto. Con el arquitecto, 
en cambio, el propietario va a discutir sobre múl­
tiples cosas cuyos efectos ignora, así como su 
realización, la escala, el conjunto, el color. El 
arquitecto ve todo esto en sus proyectos, el cliente 
comprende poquísimo ele todo ello. Así como es el 
creador, debiera ser también el realizador. Según 
una sana lógica, si su cliente con todo conocimien­
to de causa lo eligió, debiera, por idéntica razón, 

seguir con sencillez las indicaciones de aquél. Con 
sólo exprc::.arlo, el cliente aportará . u gu to perso­
nal, sin dejar de e cuchar los consejos ele su ar­
quitecto, que debe ser lo suficientemente hábil para 
tener en cuenta las preferencias de aquél, alentar­
las cuando así lo merezcan, discutirlas si son di -
cutibles, llevarlas a cabo cuando tengan mérito, 
combatirlas cuando sean censurables. Es aquí don­
de su misión debe ser educativa. 

El propietario ideal es el que aporta al arqui­
tecto su gusto y sus puntos de vista personales, 
el que discute con lógica y sabe lo que quiere y lo 
que no quiere; el que ayuda a crear y a realizar 
la obra, colaborando al propio tiempo en vencer 
las difiCLlltades que se presenten. ~o es deseable 
el cliente anodino que deja hacer; y el que inter­
viene en todo e impone su inexperiencia puede 
constituir el más inevitable factor de fracaso. 

Se equivocan grandemente c¡túenes imaginan que 
el poder del oro y la voluntad autoritaria traen 
consigo el poder del gusto y de la inteligencia. 

Tratándose de administración pública, esta con­
fianza en la competencia y el buen sentido artísti­
co del arquitecto, es aún más necesaria si cabe. 
'foda administración pública es impersonal ; quie­
nes se encuentran en el poder han llegado a 
esa cumbre por sus cualidades políticas y sus 
tendencias sociales; no, sin duda, por su fino sen­
tido del arte. Pueden tenerlo o carecer de él: no 
constituye esto una obligación ni un defecto. Obran 
en grupo; y nada más peligroso que la anarquía 
de los gustos, de las ideas y de los poderes que 
pueden influir sobre la obra arquitectónica. Es 
urgente, por lo mismo, afirmar el crédito que me­
rece quien ha sido elegido exclusivamente por ra­
zón de su arte. 

SU MISION DE TECNICO 

El arquitecto es un hombre de ciencia y debe 
resolver, quizá más que ningún otro profesionista, 
problemas que se relacionen con tocios los domi­
nios científicos. 

Para hacer frente a estos problemas debe poseer 
juntamente con su ciencia una gran experiencia 
personal e inagotables facultades ele asimilación. 

Para concluir, y para otorgar a la profesión del 
arquitecto el rango de elevación a que tiene dere­
cho en la esfera social, digamo' que sería preciso 
verla cuanto antes reglamentada y protegida. 

Todos los esfuerzos de los grupos de arquitectos 
convergen a tal fin, y la realización de e te ideal 
será un beneficio público. 

(De la Revista "La Construction :Modeme".­
París, 1935). 
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TRABAJO Y VITALIDAD 
LA naturaleza de la vitalidad humana es, sin 
género de duda, tm problema ya resuelto. La vi­
talida~ puede ser <l~finida como la capacidad para 
la actl\'ldacl, apreciable desde el punto de vista 
de la resistencia a la inactividad, o sea la fatiga. 
Las gentes de alta vitalidad no se <:ansan fácil­
mente, poseen una urgencia interior o un impulso 
que les lleva a ser activos, y en virtud ele su vita­
lidad, irr~di~n. una atmósfera de energía y de fuer­
za. Los mdividuos de baja vitalidad, por el con­
trar~o, se sienten fatigados con relativa rapidez, 
P.r.cfieren el _desean. o al. trabajo, y dan una impre­
swn de apatia, que refleJa el estado de su vitalidad. 
Entre estos dos extremos se hallan colocados los 
diversos tipos de vitalidad, que presentan unos y 
otros mayor o menor resistencia a la fatiga. 

Durante algún tiempo se consideró la fatiga 
como resultado del acopio de fuerza vital pre­
sente, o sea de la energía vital que se suponía 
característica de los seres vi\·ientes. y que dife­
renciaba a éstos ele los no vivientes. La exis­
tencia de esta esencia vital fue así la esencia ele 
las doctrinas del vitalismo. Al desarrollarse la 
moderna fisiología, y no encontrarse en el oroa­
nismo vivo tal vitalidad, sino tan solo las en~r­
gías que se encuentran también en el no vivien­
te, vino a tomar rango de ciencia al identificar 
la Jl~mada fuerza vital con la fuerza o energía 
nerv10sa. 

Por la época de esta identificación de la vita­
lidad, con la energía nerviosa, presentáronse las 
doctrinas del cansancio nervioso, agotamiento, 
neurastenia y neurosi ·. La energía nerviosa vino 
a ser considerada como una forma de cambios 
químicos en el protoplasma de las células y fi­
bras ele los nen·ios. Pero hasta hace poco per­
manecía totalmente ignorado el secreto ele los 
camb!os celulares ~¡ue explican el alto o bajo 
voltaJe de la energm neiTiosa. 

Las investigaciones de los bioquímicos fue­
ron recompensadas entonces con éxitos clínicos 
frecuentes en el tratamiento de los problema; 
ele la patología nerviosa. 

Se supone entonces que el sistema nervioso 
depende íntimamente de las glándulas endocri­
nas, glándulas sin tubos productores de las hor­
mo:ms, que son la~ substancias químicas nece­
sanas para el func10nariliento de las varias es­
tructuras del cuerpo humano. Estas hormonas ac­
túan com0 mensajeros químicos productores de 
la en~rgía en los divei"os órg-anos y tejidos, pero 
especialmente en todos los centros nerviosos y en 
el cerebro. Estando las glándulas endocrinas aso­
ciadas estrechamente, como una confederación 
c¡~tÍmica para el gobierno del proceso de la ener­
gia del cuerpo y de la mente, resulta de eviden­
cia que, al disminuir la función ele cada una de 
ellas, se trastorna y entorpece la acción de las 
otra , y sobreviene una pérdida de la energía 
nerviosa 

Estos· e~ecto' ele diminución de la energía o 
de agotan11ento de la vitalidad, ocurrirán con ma­
yor frecuencia en quienes trabajan activamente, 
ya sea con los brazos o con el cerebro. La ci­
vilización del siglo XX, que tiene como ideal la 
eficiencia, según las teorías de .Taylor, ha trata­
do el~ aprovecha~· .hasta la última posibilidad de 
ene~·gw. del ser YIY_ICnte. con el propósito de con­
duCirnos a una Yida más intensa y eficaz. En 
el intento, muchos jóvenes y hombres de edacl 
madura q ue.dan a los lados del camino, mos­
trando. los smtomas de 111~ fracaso de la energía, 
producido por el mal funciOnamiento ele las glán­
dulas endocrinas. 

Este problema de la vitalidad. tiene por lo mis­
mo, un enorme interés para el individuo. Pem 
tambi_én tiei~e un g_rancle interés social. Porque el 
trabaJO, la mdustna, la producción, así como el 
consumo. dependen de la vitalidad y resisten­
cia a la fatiga. De aquí la importancia de dos li­
bros recientemente publicados: "Vitalidad" de 
Boris Sokoloff, y· "La Ciencia del Trabajo" de 
Vitele. 

So~oloff ha basado su pequeño libro en una 
especie ele apoteosis del ácido láctico. 

El ácido l<~ctico fue descubierto por el químico 
sueco Berzehus, en 1807. Está relacionado con 
el funcionamiento de los músculos; reduce el 
glycogeno o fécula animal de las celdillas muscu­
lares a glucosa, la que a su vez da lugar a la 
producción del ácido láctico. 

Como resultado ele las investigaciones ele Lunds­
gaard, publicadas en 1930, se sabe actualmente 
que el ácit~o láctico es de importancia, no para 
la fase activa de la contracción muscular, sino 
para la fase pasiva, o sea la de relajación. En 
cuanto el ,ácido láctico ~e acumula en la sangre 
d~ los m~:~scu_Jo~, la fatiga se produce, fisioló­
gica y psicologicamente. Con la actividad nor­
mal la cantidad de ácido láctico aumenta así 
diez Yeces y aím llega a elcyarse a 30 o 40 veces 
sobre el promedio básico. 

Algunas investigaciones más recientes, han res­
tado al _ácido láctico un poco de su primitiva im­
portancia en la química de la contracción mus­
c~tlar, concediéndoscle en cambio, una importan­
cia nueya como estimulante del cerebro; pues es 
un hecho que las células cerebrales Yiven a ex­
pel}sas de _dos substancias: el ácido láctico y el 
oxigeno. S1 la sangre, pues, no suministra bastan­
te ácido láctico, las células cerebrales conyierten 
la glucosa sanguínea en ácido láctico, y dan así 
lugar a un régimen de agotamiento. 

Por cuanto al libro de Vitele sus observa­
ciones se relacionan con la cficie;1cia industrial, 
lo que él llama ''ciencia del trabajo". Todo ar­
tista, hombre de ciencia, periodista, novelista, in­
ventor, etc., ganarían mucho con la lectura de 
este libro, ya que en él se estudian y dilucidan 
puntos tan importantes como las condiciones del 
trabajo, las horas que han de cledicársele pre­
ferentemente; cómo puede evitarse la fatiga; có­
mo se alcanza un máximo de eficiencia, etc. 

(De la revista "The ::VIodern Psychologist''. De 
Chicago, E. U. A.). 
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UN LIBRO 

F. A. Kirl~patricl~ 

LOS CO.~. ~UISTADORES ESPA~OLES 

Esp sa Calpc, .Madritl, 1935 

l{IFKP.\TRICK, lector de español en la "Uni­
versidad de Cambridge, ha escrito este libro lleno 
de amor por España y de comprensión para hechos 
históricos que son objeto de constantes luchas y 
pa~iuncs. Como él mismo a [irma al hablar ele sus 
intencionc:::>: ''La historia de las conquistas espa­
ñolas en \mérica nunca se ha relatado en el es­
pacio de un solo volumen, abarcándola como un 
gran movimiento". Y esto. es una de las mejores 
cosas del libro: deja claro en la imaginación el 
conjunto de hechos extraordinarios, por medio 
de los cuales, España vierte su vida y su sangre 
sobre las tierras de América. 

De sus páginas mana un sentimiento de epo­
peya. ''Se siente uno tentado a escribir la historia 
de la conquista española con superlativos". En 
efecto, ya solamente el recuerdo de alguno de los 
a~pedos de aquel tiempo, simbolizan una época 
de efcrn:scencia durante la cual, las violentas am­
bicione cruzaron el corazón de los hombres in­
citándolos a lanzarse más allá del mar y ele l; tie­
rra lllstóricos. 

La conquista está llena de hombres extraordina­
rio;:;; pe1ienecen muchos ele ellos a esos que en 
tiemp•Js normales no tienen labor que desarrollar, 
ni mi;ión que cumplir. Nacidos para la agitación, la 
insegüriclacl r peligro, representan las fuerzas un 
tanto ciegas que amenazan con estallar si no en­
cuentran salida. Las épocas sin fantasía les te­
men y les acusan de perturLaclores del orden; pero 
CU<tndo la historia les ofrece oportunidades de vio­
le~lci<:. coraje y emoción, su voluntad se yergue y 
tnunta sobre los hombres y las cosas. Entonces 
ello~ son l~>s capaces! los elegidos, su energía en­
cuentra margenes ab1ertos y, como de fuentes des­
cuno~idas, brota el poder que forma imperios y 
a~n~~·¡za estados, qt~: funda pueblos y plenas po­
S!hJl!clades de creacwn en el campo de la historia 
humana, más allá de lo que ella misma aparente­
mente permite y tolera. 

Son gentes no agobiadas por la cultura artifi­
ciosa de la escuela. Pierden luego las formas sin 
esencia; su carne y su voluntad, sin embargo, es­
tán hechas de la materia de su tiempo, con el que 
los ligan lazos tirantes ele algunas ideas funda­
mentales, o mejor, ele algunos sentimientos básicos, 
que pertenecen más a la tierra y a la sangre que a 
la cultura de los hombres. Ignoran la forma en 
que determinados problemas fundamentales se 
plantean en el campo del saber, por quienes, 
un poco fuera de la vitalidad rlespierta y caótica, 
viven de la paz y de la tranquilidad para discutir-
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los. Pero, e~1 e.l fondo, la sohu:iún quo tmos y otros 
les clan, comctde en el sentido del hnpulso vital. 
"!\o han llegado a la conYicción de que precisa 
hallar 1111 nuevo 1111111<lo y que ellu es posible de 
acuerdo con la ciencia, después de e. tudio o razo­
namientos; simplemente lo descubren y conquis­
tan. Porque son gentes r¡ue poseen, sobre todo, 
las energías que pueden ser lanzadas contra la 
r~alidad para domada, para herirla y dejar en ella 
biCn grabados los signos de un destino. Ignoran­
tes, sí, muchas veces. Tampoco necesitan sabidu­
ría; es bastante con que pueclall sostenerse di rec­
tamente en aquello que forma los cimientos de su 
época. Su instinto agudo y iinne los conduce; lle­
gan, luchan, viven y mueren apoyados en Dios y 
en el Rey, formas sobre las que se asentó el poder 
en su tiempo y que marcaron los rumbos a los 
destinos políticos. Así, es como en todos, crueles 
o generosos, cobardes o andaces, nobles o traido­
res, triunfantes o fracasados, en ninguno deja ele 
existir la estructura cultural que importaron a las 
nuevas tierras y que dió validez a sus hechos, 
como enraizados en un conjunto de fatalidades 
históricas. 

Tales gentes hicieron la conquista. \' oluntades 
y cuerpos así de resistentes, hacen creer a Kirk­
patrick que Prescott tenía razón al pensar que 
"fueron los españoles mismos y no su arm:unento 
superior'', los que hicieron posible la epopeya. 

A conquistadores de ese tipo. se enfrentó el 
Continente. Otras voluntades rebeldes e irreducti­
bles, azoradas o despiertas. brotaron también de la 
nueva tierra. Abanderados de la resistencia que 
ha durado siglos, que sólo generaciones posterio­
res, mezclando su sangre y sus propósitos, han 
podido amortiguar o destnúr. Pesi~tencia que, 
por otra parte, ha sido la base para la creación 
de nuestros pueblos. 

Titanes también los defensores. Al frente de 
ejércitos y apoyados en las fuerzas naturales. Pri­
meros términos de tm paisaje bárbaro y rebelde. 
Montañas, ríos, pantano , selva, mar, enfermedad, 
hambre, muerte, todo se une para detener el avan­
ce del europeo. Y así, tanto lo humano como lo 
natural, van dejando su voz <'n la epopeya que, 
salvando polémicas, Y ir! patrick relata como un 
panorama, con miradas amplias y abiertas. 

Sólo quienes tratan de ignorar Jos motivos hu­
manos permanente , pierden la vista del conjunto 
y se desvían en discusiones sospechosas. La cruel­
dad, la ambición, la avaricia aparecen para mu­
chas gentes como fantasmas que nublan 1::t gene­
rosidad y la grandeza de toda la conquista. Pero 
todo ello pertenece a preocupacionc · sin arraigo. 
El oro, el poder, el dominio, todo Jo que e.·cita 
e ilumina la imaginación ele lns hombres se da en 
la historia de e te tiempo. Pero e. perar que en 
alguna época no se dé es querer tran[ormar la es­
tructura hi ·tórica de la \'oluntad humana cuando 
ha nacido para la aventura, el ft·aca. o y el triunfo. 

l\1. M. S. 
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N A PAGll T A DD LOS CONQUISTADORES ESPAI-TOLES 

VICISITUDES Y VICTORIA 

• 1520. 1521 
• 

Un ejército decidido .)' exasperado, perfecta-
11Ze1lte preparado, esperaba el ataque. El sucesor 
de JI Olllc:::Hma, ·vencedor de los espalioles en la 
Xochc Triste, murió de viruelas luego de reinar 
ochenta días. El trono había pasado a Guatemoc 
(o Q uantlzemoc), joven Príncipe animoso y enér­
gico, que lzabía reunido a sus guerreros en la ca­
pital.)' acumulando provisiones .)' armas de11lrQ de 
la ciudad. 

m último día del año 1520 entró el ejército in­
vasor en Tezwco, la segunda ciudad real de los 
a:::tecas, de la que huyeron sus habitantes al apro­
ximarse los l'spa1ioles. Cortés /zabía traído consi­
go de Tlaxcala un jo~·en Príncipe a:::teca, que 
había arcptado el bautismo v tomado un uombre 
espaiíol, que comía en la mÚa del jefe y charlaba 
amigablemente con él por las tardes. Al reconocer 
a este joven, de sangre real a:::teca, como Rev de 
Te:::cuco, Cortés adquirió cierta autoridad tanto 
en la ci11dad, a la que retomaban poco a poco sus 
moradores, como en la región circundante. En 
Te:::cuco y sus alrededores "euco11tramos -dice 
Cortés- la sangre de nu.!sfros hermanos y com­
paiieros esparcida )' sacrificada en todas las to­
rres y santuarios; algo fa¡¡ lamentable, que mees­
tras tribulaciones se renovabau", y en una casa 
próxima a Te:::cuco lzallaro11 estas palabras, escri­
tas con carbón e11 una pared blanca: "Aquí es­
tuvo prl'so l'l infortunado luan Yuste .. . " Algo 
como para partir los cora::ones de los que lo vie­
ran. 

Tomando a Te:::cuco como wartcl general, se 
dedicaron tres meses a una campaiía preliminar 
alrededor del lago, fortaleciendo la alianza de las 
ciudadl's amigas y castigando a las recalcitran­
tes- .por lo general, con éxito, pno 110 sin reve­
Sl'S : m 1 :::tapa lapa, en cuyos jardines y pala­
cios habían sido agasajados los espmioles cator­
ce 111eses anll's. los e/ll'IIÚ[JOS precipitaron una 
a·vala11clw de agua sobre los invasores, abrien­
do 1111 dique, y por poco 110 paecen ahogados los 
espaiioles. Gran parte de la ciudad de Iztapalapa 
fue i11cendiada y ll!ill's de sus habitantes acuchilla­
dos, pues nuestros aliados tlaxcaltecas, viendo la 
~~ictoria que Dios 110s concedió, 110 pellsaban sino 
e11 malar a diestro y siniestro. Los españoles fue­
ron recha:::ad os e11 1111 ataque a X ochimilco ,· a 
muchos ll's cupo la desgracia atroz de ser cap­
turados, y Cortés, a pie y sujeto por ávidas ma­
nos l'1ll'llligas, se sah•ó de la captura y el sacrifi­
cio, !Jracias a la devoción de un indio tlaxcalte­
ca -al que lzl(•go en vano lzi:::o por encontrar­
y a wz soldado espm1ol lla111ado Olea, que fue 
gravemente lzerido al protl'[)l'r a szt jefe. Duran­
te aquellos meses se dedicó Cortés tena:::mente a 
fortall'cer s1t dominio sobre el país, así como s11 au­
toridad sobre los soldados, y descubrie11do que 
alyzmos desco11tentos conspiraban para asesinar 
a los capitanes y volver a Cuba, actuó prontame11-

te: la primera noticia que tuvo el ejército de la 
existencia del complot fue ver el. cadáver del cul­
pable colgado a la puerta del cuartel. Cortés ha­
bía arrebatado al reo 1111a lista de los conspirado­
res, pero con prudente generosidad ocultó lo que 
sabía e hizo creer que el culpablq se había tragado 
el papel acusador. 

~Mientras tanto, una larga ristra de cargadores 
indios, vigilados por 300 espafzoles y un destaca­
mento tlaxcalteca, traía a hombros los materiales 
para los 13 barcos, recorriendo una distmzcia de 
18 leguas Cll terreno montaiíoso, desde Tlaxcala 
a Te:::cuco. Durante seis horas estwuo Cortés con­
templando el desfile ante él de esta procesión. 
Los maderos se unieron y los 11avíos se comple­
taron, mie11tras miles de indios se afanaban en 
abrir un canal de media legua, que comzmicaba 
a Te:::cuco con el lago. A la cabecera del canal se 
construyó un depósito, y el día 28 de abril estu­
vo todo dispuesto. El Padre Olmedo dijo misa y 
bendijo los barcos; todos los españoles comulga­
¡·on; se abrió el depósito y el agua afluyó en el 
canal, poniendo en flotación a las 13 1w~·es, que 
entraron en el lago entre músicas marciales y sal­
vas de artillería. Pese a las considerables pérdi­
das sufridas, las tropas de Cortés se elevaban a 
900 hombres, por los recién venidos de las islas 
o de Espaíía, atraídos por la fama del caudillo 
)' la esj1eran:::a del botín. Contaba con 86 jine­
tes y cerca de 100 ballesteros y arcabuceros. 

A fines de mayo de 152.1 todo estaba dispuesto 
para el sitio. El acueducto que proveía de agua 
dulce a la ciudad había sido cortado. Un gran 
ejército de tla.rcaltecas esperaba en Te:::cuco las ór­
denes de Cortés, impacientes todos ellos por des­
truir al tradicional enemigo. 

Ei ataque por tierra, utili:::and o las tres calza­
das, fue encomendado a tres divisiones que capi­
taneaban Alvarado, Olid y Sandoval. Al princi­
pio, el mismo Cortés mandó los 12 bergautines 
(uno había sido desechad o por inservible), 
" ... la llave de toda la guerra", nos dice. Pronto 
probó lo valioso que le serían. "Como el viento era 
muy bue11o, embestimos por 111edio de ellos y que­
bramos infinitas canoas, )' matamos y ahogamos 
muchos de los enemigos, que era la rosa del mundo 
más para ver". 

Los bergantines no conseguían dcteul'r a to­
das las piraguas que llevaban víverl's a la ciudad; 
sin embargo, "no había día que 110 traía11 los 
berganti11es presa de canoas y muchos indios 
colgados de las entenas''. Ade11uís, sólo gracias 
a la defensa y ayuda prestadas por las naves, pu­
do reali:::arse el avance por las cal:::adas. 

En el pri111er asalto a la ciudad los españoles 
se abrieron paso hasta la gran pirámide del tem­
plo, to111aron las gradas y alcanzaron la cúspide, 
pero no consiguieron mantenerse. Bn dos ata­
ques más, protegidos por los bergantines, ava1l­
zaron a lo largo de las cal:::adas, penetraron en las 
calles, incendiaron las casas e hicieron ww gran 
111atan:::a. Los tla.rcaltecas agitaban ante los sitia-
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dos lo.,· miembros de sus paisanos, a la ·vr:; que 
yritaúan: "¡ Rsta noche nos comeremos a éstos!" 

Como los a:;tccas perdían terreno, las ciudades 
~·asa/las sr :;ajaron de sus víllculos y apoyaron a 
C01 tés. Sin embargo, por lo menos dos veces tzt-
1•tcrol! los cspaíioles que retroceder. Un ataque 
a la j>!a:;a del mercado, al Norte. les falló desas­
trosmllrllfr, '\' Corth·, arrastrado e11 !a desordena­
da retirada: sr libró nue'l}(l1/lente de la captura, 
uracias al mislllO Olea. que lllllrió defendiéndole. 
Aqt·i!l día furro n hechos prisioneros unos 70 es­
paliolt's, seqiÍn Clfl'llfa Día:;, v el drslacamento 
de .JI¡•,7rado, rl que se hallaba. más próximo a la 
ciud·rd. ¡'>udo 1•cr a sus cautivos camaradas condu­
cidos a [Julf>cs. escall'ras arriba de la pirámide y 
for:;adns a bailar frente al ídolo, antes de que 
los r.rtl'udieran en la piedra de los sacrificios, 
mh11fras el gran tambor de piel de serpiente, que 
se oía ,fos le[Juas a la redonda, redoblaba triunfal-
1/lr.llle. Die:; días seguidos se oyó el redoble por 
este lrtrico jl'stival; el últi111o de !os i11molados 
era el paje de Cortrs que había sido capturado 
1!licntrns avudaba a su a111o a montar su caballo 
y escapar. Dl'spuh de estos dt'sastres, muchos de 
los mui!íares tlaxcaltecas abandonaron el sitio 
~·. acobardados, se dispersaron por sus casas, 
aunq11e sin reno1:ar su fidelidad a !os a:;tecas. Por 
último, Cortés, que quería conservar sus con­
quistas y no destruirlas, llegó forzosamente a la 
terrible conclusión de que la ciudad tenía que 
sa arrasada a trozos. 'N o sabía -dice- que me­
dio ffller ron ellos para f)llifarnos a nosotros de 
icmtos peligros y trabajos, y a ellos y a su ciu­
dad no los acabar de destruir, porque era la más 
hermosa cosa del mundo ... los hallábamos con 
más ánimo que mmca .. . acordé dl' tomar un me­
d;"o para nuestra scgztridad. . . y fué que, como 
fuéstmos ganando por las calles de la ciudad, 
que fztrsen dl'Yrocando todas las casas deltas del 
1111 lado y del otro; por manera que no fuésem.os 
wt paso adelante sin lo dejar todo asolado". Los 
tla.r,·alteras se l'xaltaban e11 su labor destructora, 
con gran dolor de Cortés, el cual, repetidas veces 
durante el sitio, propuso a Gua/emoc una honrosa 
capitulación. prometiendo reconocerle co1no Rey; 
pero d Prín cipe a:;tera 1'echazó tercameute todas 
las condiciones, a pesar de habl'Y perdido la ma­
~·or parte de la ciudad, incluso la gran pirámide, 
y cuando su pueblo moría de peste, por los cadá­
veres amontonados, y de hambre, _ya que respeta­
ban los c11erpos de sus paisanos. 

Pero el hambre, la destrucción ~· la peste, a.de­
más de las heridas y bajas l'll el incesante com­
bate, hicieron su efecto gradual e inevitablemente. 
Al cabo de tres meses de l11cha constante, cerca 
de una cuarta parte de la ci11dad permanecía aún 
de pie. dcf('}zdida por los extenuados supervivien­
tes. El 13 de agosto, mie11tras los bergantines 
dl'slruían !as casas, unas piragztas quisieron esca­
par por l'l lar¡o; las llO?ieS l'spmiolas las persiguie­
roH a toda vela; García J!olguín, capitán de 1m 
velo:; ber.r;antín, alcan:;ó a una destacada pira.qua 
e hi::o adl'IIUÍn de disparar. Uno de los que iban 
m ella se ll'valltÓ y dijo: "No me tiren, que yo 
soy el Re;,• de Méjico y de esta til'rra .. . sino que 
me tomes ,, me lle·ves a iValiuche". Cuando e ortés 
tuvo notici·a de esta captura, preparó una habita-
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CÍÓ11 ro11 aliml'nfos . .'' cuando conclujcroll a su 
presencia al 11rinripc azteca, le· J"('(ÍÚÍrÍ COl! wz 
abra:;o: "Snior .M aliuche, :.·a ')'o lic hallo lo que 
estaba oNir¡adn l'll dl'jcnsa ele mi ciudad . .. toma 
h{('go ese pulial c¡ul' traes en la ri11la 'V lll!Íiame 
lueyo ... co11 él ... y Cortés rc,·pondió c¡Írc por ha­
ber sido tan valiente y haber defendido su ciudad, 
se lo tenía cu mucho y fl'IIÍa en mrís a su persona". 
"Llovió .)' tronó y relampagueó ar¡ucl!a 11orlie -
relata Día:;- ~· cOl/lO se hubo preso C:uatcmuz, 
quedamos fa¡¡ sordos todos los soldados, romo 
si de antes rstuvicra lfiiO puesto sobre 1111 cam­
panario y taíicscn muclws campanas, y l'll aqul'1 
instante que las ta1l ían las cesase¡¡ de la iia: .:v 
esto digo a propósito porque todos los 93 días 
que sobre l'sta ciudad l'stwl'imos, de noche y de 
día daban tantos gritos y z•oces y silbos, unos 
ese11adrones mejicanos apcrcibi('Ju/o escuadronl's 
y guerreros que fLabían de pl'!car e11 la cal:ada, y 
otros llamando las canoas que habían de guerrear 
con los bergantines .)' con nosotros l'll los puen­
tes; otros apercibiendo a los que habían de hincar 
palizadas y abrir y ahondar las calzadas y aber­
turas .)' puentes y en hacer albarradas, ~· otros 
en adere:;ar piedra y vara y flecha; y las 11111 jercs 
en hacer piedra rol!i:;a para tirar con las hondas; 
pues desde los adoratorios y casas malditas de 
aquellos ídolos, los afambores y. cornetas, )' el 
atambor grande y otras bocinas dolorosas que 
de continuo no se dejaban de tocar; y desta ma­
nera de noche y de día uo dejábamos de tener 
gran ruido, y tal que no nos oíamos los WIOS a 
los otros; y despu~s de preso el G"uateumz, ccsa-
1'011 las voces y el ruido; }' por esta causa he di­
cho como si de antes estu'l.'iémmos en 1111 campa-
1/ario". El vl'tcrano soldado, dt'scuidado en las 
formas gramaticales )' usando ltll vocabulario 110 

estudiado, 110 podría haber mejorado esta ~·iva 
descripción. Sigue diciéndonos que "Guatemu:; 
era de 1/lUY gentil disposición así de Cllapo como 
de facCÍOlll'S y la cara algo larga y alcgrl'; :,\' los 
ojos más parecían que, ruando mimba, era co11 
gravedad y halagiiños''. 

El conquistador espmiol pa111itió 11 ordenó la 
evacuación de la ciudad derruida. Tres días y 
trl's noches estuvo desfilando por las ca!:;adas, 
hacia u11 dl'slino desconocido, lllla lenta proce­
sión de fugitivos sin hogar, tan flacos :v sucios, 
amarillos y hediondos, que daba pl'na verlos. que­
dando desalojado el lugar donde los M 011arcas 
a::tecas habrán rl'inado. 

Cortés enturbió su victoria y contradijo Sil pri­
mer impulso generoso crdicndo al clamor de sus 
soldados y del Tesorero real, para r¡ue . su hués­
ped vencido, el Rey a:;teca, furra torturado y 
declarase de este 111odo, dónde se hallaba un 
Sltpuesto tesoro escondido. Nada se p1tdo saber, 
y las ruinas pestilentes de la capital deJaron muy 
escaso botín entre las manos de !a irritada '\' 
dcccpcio11ada soldadesca. Se suponía que el tl'so;o 
de JI ontezuma había sido hundido c11 las aguas 
del lago para que nu1zca cayese e11 poder del con­
quistador. 

Sin embargo, la riqzrl':;a del país 110 era wza 
fábula. Esa riqueza existió y l'.riste a !Ín en sus 
valiosas minas, sus pastos y los diversos produc­
tos de su suelo. 


